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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Conflicto entre dos amores, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 7 de febrero de 1903 (año V, núm. 196).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0411, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 09 de enero de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Conflicto entre dos amores

			Era Basilio un pobre que debía su sustento a la limosna.

			Viejo, achacoso, débil, si tendía la mano al transeúnte, no era ciertamente por desfallecimientos del alma, sino por flaquezas del cuerpo.

			Y no mendigaba para sí solo; mendigaba para su hija.

			Y esta palabra, la palabra «hija» explicaba su abnegación sin límites; sus viajes de pueblo en pueblo, a pie, con nieve y con insolaciones; la renuncia de su orgullo de antiguo obrero, cuando iba al trabajo con la actitud de un héroe, abatida ahora la frente, sumisos los ojos, balbuciente la voz, cuando se trataba de conquistar el pan por medio de la súplica llorosa, para su adorada hija.

			Esta, Adriana, merecía en verdad toda idolatría.

			Bella, graciosa, inteligente, no parecía nacida de hombre tan humilde.

			La naturaleza tiene esos caprichos o esas compensaciones.

			En la cuna más oscura hace aparecer el genio que alumbra el mundo del mismo modo que hace brotar la flor más linda y de más exquisito perfume en un terreno inculto.

			Era Adriana de cabellos rubios como la espiga de los trigos en junio; de ojos azules como el cielo de un día primaveral; de tez blanca y aterciopelada como el pétalo de una azucena.

			Su figura era esbelta; su andar, garbosísimo; su sonrisa llena de dulzura. Rodeábala un encanto que subyugaba todos los corazones.

			Era, en fin, una muchacha (pues no contaba arriba de dieciocho años) creada para inspirar profundas pasiones. Y, en efecto, inspiró un amor loco, frenético, desesperado, un amor de esos que producen la muerte si no tienen satisfacción, en Eugenio, un señorito, muy rico, propietario de pingües fincas, y poseedor de un nombre linajudo, en uno de los pueblos cercanos al de Adriana.

			Eugenio, al conocer a la hija del mendigo, y al averiguar su modestísima condición, fraguó planes de libertino.

			Tenía alguna disculpa. Era joven, ligero, guapo; su mano, provista de dinero, había tocado siempre el fin de sus fantasías. ¿Qué extraño es que pensara que la hija de un mendigo sería para él una empresa facilísima? Se equivocó, sin embargo.

			Adriana resistió, sin mojigatería, pero con entereza, las asechanzas de Eugenio. Y este, convencido al cabo de la inutilidad de sus propósitos, llevado por reprobables caminos, resolvió seriamente en cortejar a Adriana en la forma cortés y apasionada con que se corteja a la mujer que se elige para esposa.

			—Me casaré contigo —﻿le dijo un día Eugenio﻿—. Pero me casaré si consientes, no solo en separarte de tu padre, sino en no volverle jamás a ver. No es que yo le deteste, no. Pero, ya que arrastro las burlas de los que no comprenden el matrimonio sino como la unión de las fortunas semejantes, por lo menos deseo que mis hijos ignoren siempre que son nietos de un hombre que debía su vida a la piedad ajena.

			Replicó Adriana llorando. Su corazón luchaba entre dos sentimientos igualmente nobles. Amaba a su padre; pero también amaba a Eugenio.

			No obstante, pronunció esta frase, que era como su sentencia de muerte:

			—Yo nunca abandonaré a mi padre.

			Estuvieron en suspenso las relaciones durante algún tiempo. Eugenio se marchó a su pueblo y Adriana se retiró a lo más escondido de su pobre casa para lamentar en la soledad su desgraciada suerte.

			La ausencia no amortiguaba, sin embargo, la pasión de los dos amantes; antes bien la privación de verse y hablarse avivaba más el fuego de sus corazones.

			Una noche, se presentó Basilio el mendigo en casa de Eugenio.

			—Vengo —﻿le dijo﻿— a sacrificarme por mi hija. Cásese usted con ella. Conozco que serán ustedes felices. Ella le ama y usted también la ama. Aunque me sea doloroso, muy doloroso, renuncio a estar a su lado en la vida.

			Eugenio, sin poder contestar nada, conmovido del sacrificio de aquel padre, le estrechó fuertemente la mano. En la puerta, acertó a decirle:

			—No estará usted abandonado. Recibirá una pensión﻿…

			El mendigo no quiso escuchar más, y se alejó en la oscuridad de la noche. Ya iba a distancia, y se oían, por donde caminaba, desconsoladores sollozos.

			Mas Eugenio (así es el egoísmo humano) no pensó desde aquel instante más que en su felicidad. Dio orden de arreglar presurosamente todo lo necesario para la boda. Un mes después, ya era esposo de Adriana.

			Para rehuir toda clase de impertinentes comentarios a lo que calificaba la gente de «locura», se instaló con su esposa en una de sus mejores casas de campo.

			Allí vivieron contentísimos. Adriana era un ángel. Cada día que pasaba descubría en ella Eugenio una nueva belleza. Para coronar tanta ventura, al año, tuvieron un hijo hermosísimo.

			La tarde del bautizo, concurrieron varios amigos invitados por Eugenio a la morada campestre del felicísimo matrimonio.

			Terminada la ceremonia, se brindó Eugenio a mostrar su casa a los amigos, y pidió las llaves de todas las habitaciones. Al llegar a una de ellas, que se hallaba en el piso más alto de la quinta, hallola fuertemente cerrada. Probó todas las llaves y ninguna se ajustaba a la cerradura.

			Adriana, que había guardado pocos días de cuarentena, y que había querido presenciar, ya de pie, el bautizo de su hijo, acompañaba a su marido e invitados en la excursión por la casa.

			—¿Y la llave de esta puerta? —﻿le preguntó Eugenio.

			Adriana empalideció como un cadáver; tartamudeó algunas palabras, y, finalmente, sacando una llave de su bolsillo, la entregó a Eugenio, diciendo:

			—¡Aquí está!

			—¿Te has puesto mala? —﻿la interrogó el marido afectuosamente, sosteniéndola con su brazo.

			Y, luego, con misteriosa sonrisa, añadió:

			—¡Nada temas!

			Abrió la puerta Eugenio. En la habitación apareció un hombre, un viejo. Era Basilio, el mendigo.

			—¡Lo sabía! —﻿exclamó Eugenio﻿—. Sabía que todos los días se veían ustedes, allí afuera, en el campo. Sabía que el abuelo no quería morir sin ver a su nieto, y por eso ha entrado hoy en casa. Sabía que el sacrificio de este padre había sido sincero, leal, grandísimo; pero que la naturaleza se había superpuesto a todos los juramentos. Y como sabía yo todo esto, y admiraba el corazón de Adriana que desafiaba todo mi enojo, y acaso perdía su ventura, a trueque de no separarse de su padre; hoy que yo también soy padre, comprendo cuán absurda era mi pretensión. Me moriría de dolor si viera un día que mi hijo se avergonzaba de su padre, y me abandonaba. ¡Vengan, pues, todos a mis brazos!
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